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OPINIÓN IB

UNA de las cuestiones que en las últimas
semanas ha manifestado el líder del PP, Jo-
sé Ramón Bauzá, ha sido la propuesta rela-
tiva a la creación de una oficina presupues-
taria, dependiente directamente del propio
presidente de la comunidad autónoma. Se
trata de una propuesta novedosa e intere-
sante, aunque no exenta de algunos riesgos.

Tal vez algunos lectores se acuerden de
que el ex presidente Aznar, al iniciar su
andadura en 1996 como jefe del gobierno
español, creó una oficina presupuestaria
dependiente directamente de él mismo, a
cuyo frente puso al conocido y prestigio-
so experto en temas de presupuesto, José
Barea. Al crear un organismo de esta na-
turaleza, la intención de Aznar estaba
meridianamente clara: pretendía dar un
mensaje a los mercados y a los operado-
res económicos de que el control del gas-
to iba a ser la divisa fundamental de la
acción de su nuevo gobierno. Recorde-
mos que en aquel momento estaba en
cuestión la idea de que España pudiese
cumplir los criterios de Maastrich para
poder acceder al euro. De hecho, nadie
apostaba por que España pudiese conse-
guir este objetivo, especialmente después
de la complicada herencia dejada por el
tándem Solbes-González, tras el convul-
so periodo 1993-1996. Sin embargo, Az-
nar no se arredró ante las dificultades y
se puso este objetivo de manera muy se-
ria. Para ello, la oficina presupuestaria
debía desempeñar, en teoría, un papel
fundamental.

En la práctica, parece que las realiza-
ciones no estuvieron a la altura de las ex-
pectativas. Sin perjuicio del trabajo con-
creto, que seguro que se realizó técnica-
mente con mucha calidad, las noticias
que llegaban eran las de la existencia de
tensiones no pequeñas con el Ministerio
de Economía y Hacienda. Fuesen ciertas o
supuestas, lo cierto es que tras un despe-
gue aparentemente fuerte, la oficina del
señor Barea se fue diluyendo con el tiem-
po, hasta el punto de que finalmente aca-
bó haciendo mutis por el foro, de manera
que, visto y no visto, de esa oficina nunca
más se supo. Por otra parte, España cum-
plió con éxito los compromisos que le lle-

varon directamente al euro y nadie se
acordó de agradecer este servicio a la ofi-
cina presupuestaria. El mérito siempre se
atribuyó al Ministerio de Economía y Ha-
cienda y, por extensión, al Gobierno ente-
ro, destacando obviamente la función de
dirección marcada por su presidente.

¿Qué pudo suceder? Como hipótesis
podemos señalar que seguramente exis-
tieron problemas de concepción y encua-
dramiento en la estructura gubernamen-
tal de un organismo tan sui géneris. A
ello hay que añadir que al frente del Mi-
nisterio, que era el verdadero foco de po-
der, había un ministro, Rodrigo Rato, y
dos secretarios de Estado, José Folgado,
de presupuesto, y Cristóbal Montoro, de
Economía, perfectamente concienciados

con el objetivo a alcanzar –de hecho ellos
eran los ideólogos– y al mismo tiempo,
auténticos miuras que sabían perfecta-
mente lo que tenían que hacer y que no
necesitaban que un elemento externo les
viniese a orientar o dar lecciones de có-
mo desarrollar su trabajo. Probablemen-
te, el mal de la oficina, si es que se puede
hablar en estos términos, estuvo en que
su creación se entendió como un elemen-
to de control y supervisión del trabajo del
Ministerio de Economía y Hacienda. Al
menos es así como la entendió todo el
mundo desde fuera. Además, es posible
que no existiese la suficiente sensibilidad
política para hacer su tarea más grata a
las personas que se batían el cobre en
primera línea de fuego.

Otro precedente de organismo econó-
mico dependiente del presidente del Go-
bierno, lo aportaría después Zapatero
con la creación de la «Oficina Económica
del Presidente». Sin embargo, lo que se

puede decir en este caso es que este nue-
vo organismo ha sido más bien un servi-
cio de estudios y asesoramiento de cierta
influencia, pero que no se ha complicado
en general la vida enfrentándose con los
ministerios. Quizá este hecho explique
su supervivencia en el tiempo.

Con estos precedentes, la propuesta de
Bauzá exige plantearse si un organismo
de estas características puede funcionar
en el seno de nuestra autonomía. Ante to-
do, hay que reconocer una cosa: Con esta
propuesta, Bauzá, al igual que ya hiciera
Aznar, lo que por encima de cualquier
otra consideración pretende es expresar
un compromiso firme y, sobre todo, creí-
ble, en un contexto de baja credibilidad
de los políticos, de que la austeridad en el
manejo de las finanzas públicas va a ser
su norma permanente de actuación. Cabe
pensar, por tanto, que la creación de la
oficina es ante todo un símbolo.

Pero al mismo tiempo, será necesario
dotar a este organismo de un contenido
sensato y racional y, por consiguiente, de
unas competencias y unos objetivos cla-
ros. Obviamente, sería una redundancia
la hipotética pretensión de sustituir las
competencias de la Conselleria de Eco-
nomía y Hacienda, mucho menos de pre-
tender controlarla, lo cual provocaría de-
sajustes operativos y normativos de cier-
ta magnitud. En un contexto de necesi-
dad de controlar el gasto, no parece que
sea una buena idea que el conseller res-
ponsable de la hacienda autonómica esté
supeditado a un control externo, más si
cabe si el director de la oficina es de infe-
rior rango, todo lo cual acabaría generan-
do tensiones innecesarias y de difícil, por
no decir imposible, solución. Segura-
mente no es esta la intención, pero el pe-
ligro existe.

Más bien, la oficina presupuestaria de-
bería entenderse como un órgano de re-
fuerzo de la propia Conselleria, incluso
bajo una supeditación técnica a esta. En
este contexto, su cometido podría incluir
funciones de asesoramiento del presi-
dente y funciones de descentralización
parcial, impulsadas por el propio conse-
ller de Hacienda.

LA TELARAÑA
JUAN PLANAS
BENNÁSAR

HE DE RECONOCER que me llevo
muy bien con la actualidad, pero
que no siempre fue así. Aún me
recuerdo poniéndole zancadillas y
cepos y empellones y pulsos y
dimes y hasta, quizá, diretes. Pero
no demasiados, porque cuando
algo pasa tan veloz, como la
actualidad, acabas reconociendo
que no hay forma de detenerla y
que urge apartarse para que no te
atropelle ese día a día enloquecido
por las repeticiones sin más
sentido que la inercia. O el vértigo.
O el poder absurdo de alguna
fuerza desconocida.

Lo cierto es que, ahora, todo me
funciona mejor. Yo la dejo hacer y
ella me deja decir. Ella sigue co-
rriendo mientras yo hablo. O es-
cribo. No me escucha ni me lee,
pero por qué habría de quejarme,
si siempre fue así. Creo que me
gusta esa indiferencia. Creo que
hasta podría enamorarme de ella.

Mientras tanto, hoy se celebra el
Día Mundial de la Poesía y no sé
muy bien si lo que me toca es ba-
rrer para casa y demorarme entre
versos ilustres y ripios infinitos o
ser congruente y tratar esa efemé-
rides como lo que es, otra ridícula
muestra del espejismo de los días
convertidos –lazo, bandera, libro o
ebook en ristre– en el efímero pre-
texto de nunca se sabe qué solem-
nes intenciones o qué ruidosos
juegos florales. Cuanto más so-
lemnes y ruidosos, mejor. Hay co-
sas que, si no se celebran cada
día, es mucho más decente no ce-
lebrarlas. Pero igual yerro, porque
con la actualidad ya se sabe. Nun-
ca se sabe.
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